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oirme se echaron á reir en el consejo y me dijeron que 
empezaba á ser muy entendido en táctica parlamentant 
Te hablo con franqueza. Pero ¡qué feliz eres pudiendo vert: 
aún en semejantes apuros! ¿dónde está el tiempo en que d 

, subteniente Cottin tenía queridas? 
El mariscal llamó. 
-Es preciso anular ese proceso-añadió. 
- Monseñor, obra usted como un padre y yo no me atrt-

vía á hablarle de mi ansiedad. 
-Quiero que Roger esté aquí siempre-exclamó el ma

riscal al verá su ordenanza Mitouflet,-é iba á hacer quelt 
llamasen. Váyase usted, Mitouflet, y tú, amigo mío, vete 4 
preparar ese nombramiento, que yo lo firmaré. Pero esei. 
fame intrigante no gozará mucho del fruto de sus crímenes¡ 
será vigilado y á la menor falta quedará sustituído. Con 
ahora que ya estás salvado, Héctor mío, procura no reine· ir. 
Esta misma mafiana te enviaré el nombramiento y ese sujeto 
será oficial. ¿Qué edad tienes ahora? 

- Dentro de tres meses cumpliré setenta años. 
-¡Y qué fuerte estás!-dijo el mariscal sonriéndose;-

tú sí que merecías un ascenso; pero por desgracia no esta 
en tiempo de Luis XV. 

Tal es el efecto del compañerismo que une entre sí á 
gloriosos restos de la falange napoleónica, los cuales, 
yendo seguir en el vivac, se consideran obligados á pro 
gerse. 

-Un favor más de este género y estoy perdido-se diº 
Hulot al atravesar el patio. 

El desgraciado funcionario se fué á casa del barón de N 
cingen, al que sólo debia una suma insignificante, y l 
que le diese cuarenta mil francos, empeñando su paga 
dos años más; pero el barón estipuló que, en el caso que 
barón se retirase, su retiro quedaría embargado hasta el e 
pleto reembolso del capital y de los intereses. Este nuel'O 
negocio fué hecho, lo mismo que el primero, á nombre 
Vauvinet, á quien el barón Hulot suscribió letras por val 
de doce mil francos. Al día siguiente, el fatal proceso, la 
manda del marido, las cartas, todo fué destruído, y los 
candalosos ascensos del señor Marneffe, que pasaron_ 
desapercibidos en medio de las fiestas de Julio, no d1 
lugar á ningún artículo de periódico. 
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CAPÍTULO XXVIJf 

Una libertina sut,Jime 

Isabel, malquistada en apariencia con la señ.ora l\larneffe 
se instaló en casa del mariscal Hulot. Días después de esto~ 
~ntecimientos, se publicó la_ primera proclama del casa
l!llento de la solterona con e! ilustre anciano, á quien Ade
lina contó la catástrofe financiera ocurrida á su H éctor para 
obtener su consentimiento, rogándole que no le hablase 
unca de ella al barón, el cual, según ella estaba abatido 

sombrío, anonadado. ' ' 
-¡Ay de mí! ya empieza-á tener sus años-añadió. 
1s~bel triunfaba pue~, iba á lograr el objeto de su ambfrión, 
a ver su pla~ realizado_ y su odio satisfecho, gozaba de 

. temano de l~ dicha de _remar sobre la familia que tanto 
bempo la hab1a despreciado, se prometía ser la protectora 
. ~us pro!ectores, el ángel salvador que sustentaría á la fa. 
lia arrumada, y se llamaba á sí misma serwra condesa v 
. a maris:ala, sal~dándose en et ~spejo. Adelina y Hor-

~1a a~abanan su vida en la angustia, luchando con la mi
a, mientras que la prima Bel, admitida en las Tullerías 
raría en el mundo. ' 
n acontecimiento terrible derribó á la solterona de la 

· a social que con tanta altivez creía llegar á ocupar. . 
El día mismo en que se publicó la primera proclama el 

11 recibió un mensaje de Africa. Se le presentó un 'se
do alsaciano, entregó una carta después de <;erciorarse de 
se la daba al barón Hulot, y dejándole la dirección 

fU domicilio, se retiró. El elevado funcionario pareció 
do por un rayo al leer las primeras líneas de esta carta. 

cSobri_no mío: Según mis ~álculos, recibirá usted esta 
el siete de agosto. Suponiendo que emplee usted tres 

. en envia~nos los auxilios que redamamos y que el emi
o eche qumce días en llegar aquí, los recibiremos á pri
~ de septiembre. 

,S1 las acciones responden á estas hipótesis, habrá usted 
do el honor y la vida de Johan Fischer. 

>He aquí lo que pide el empleado que usted me dió por 
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cómplice, pues al parecer yo estoy expuesto á comparear 
ante la audiencia ó ante un consejo de guerra. Ya comprea
derá usted que nunca llevarán á Johan Fischer ante un tri
bunal, sino que él mismo comparecerá de grado ante cl 
tribunal de Dios. 

»El empleado en cuestión me parece un mal sujeto mu1 
capaz de comprometerle; pero es inteligente como un bribón 
y pretende que debe usted gritar más fuerte que nadie ye,. 
viarnos un inspector ó un com1sano especial encar~ado dt 
descubrir á los culpables y de buscar los abusos, mter¡,. 
niéndose entre los tribunales y nosotros para provocar Ull 

conflicto. 
»Si su comisario llega aqui el día primero de septie'!'br,¡ 

trae noticias suyas y si nos envía usted doscientos mil fran
cos para reponer :n el almacén las cantidades que decimos 
tener en distintas localidades, seremos considerados como 
funcionarios puros y sin mancha. . 

» Puede usted confiar al soldado que le entregue esta cana 
una letra contra alguna casa de Argel. Es un hombre de con 
fianza un pariente incapaz de querer saber S1qmera lo que 
lleva. 'He tomado mis medidas para asegurar la vuelta de 
muchacho. Si no puede usted hacer nada, yo monré (lllSt 
por aquel á quien debemos la dicha de nuestra Ade!ma., 

Las angustias y los placeres de la pasión, y la_ cat_ásu 
que acababa de poner fin á su carrera de galante, 1mp1d1e 
al barón pensar en el pobre Johan Fischer, cuya primen 
carta amenazaba que el peligro empezaba á hacerse 101111-

nente. El barón salió del comedor en un estado tal de azn 
ramiento, que se dejó caer sobre un_ sofá del salón. Estillll 
anonadado, sumido en la desesperación que causa una _ca1 
violenta, y miraba fijamente una rosa de la alfombra_smn• 
tar que tenia en la mano la fatal carta de Johan. Adelmao¡ 
desde su cuarto el ruido que hizo su marido al dejarse e 
sobre el sofá. Aquel ruido fué tan extraño, que creyó ea 
algún ataque de aplopejia, miró_en _el espe¡o por la pueril 
con ese miedo que corta la respiración y que hace ~ermane 
cer inmóvil y vió á su Héctor en esa postura propia de 
hombre ate;rado. Yendo de puntillas de modo que el ba 
no pudiese oirla, la baronesa pudo aproximaise1 _vió la e 
la tomó, la leyó, tembló de pies á cabeza y smt10 una de 
revoluciones nerviosas tan violentas, que de¡an huellas et 
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en el cu_erpo. Algunos días después, quedó sujeta á un 
_blor contmuo, pues pasado aquel primer momento, la ne
dad de obrar le p_restó esa fuerza que sólo se adquiere 
los manantiales mismos del poder vital. 
-Héctor, v~n á mi cuarto; que no te vea tu hija de ese 

modo; ven, amigo mío, ven-le dijo Adelina con una voz 
l'e parecía un soplo. · 

-¿Dónde encontrar doscientos mil francos/ ¡Oh! yo po-· 
· obtener el n_o_mbramiento de Ciaudio Vignon, que es un 

hacho listo e mtehgente. Es cuestión de dos dias. Pero 
· hijo no tiene _doscientos mil francos y su casa está ya 

da con_tresc1entos mil de hipotecas. Mi hermano tieñe 
1~ más t:emta mil francos de economías. N ucingen se bur

de m1. Vauvmet casi se resistía á darme los diez mil 
cos para completar la suma que yo di por el hijo del in• 
Marneffe. No, no hay más remedio, tengo que ir á.arro

e á lo~ pies del mariscal, á confesarle el estado de las 
s,_ á 01r que me llame canalla y á aceptar su riña á fin 

salir del apuro. 
-Pero, Héctor, eso no es sólo la ruina sino también la 
onra-dijo Adelina.-Mi pobre tío se ~iatará. Tú tienes 
. ho á matarnos á nosotros, pero no te conviertas en un 

o,- Anímate, .. que aun hay solución. 
- Nmguna-d1¡0 el barón.-En el gobierno nadie puede 

Dtrar doscientos mil francos aun cuando se tratase de 
ar u_n ;11inisterio. ¡Oh! ¿dónde'está Napoleón/ 

-1M1 t10, pobre hombre! Héctor, nosotros no podemos 
1t1r que se mate deshonrado. 

-Sólo hay un recurso, pero ~s poco probable, porque 
el no está muy bien con su h1¡a. ¡Ah! él tiene mucho 
o y es el único que podría ... 

-Mira Héctor, vale más que perezca tu mujer, que mi 
. tu hermano Y. el hono_r de la familia-dijo la baronesa 

ada P,°r una id.ea lummosa.-Si, yo pu_edo salvaros ;i 
--:-S1, D10s mm, ¡qué pensamiento más mnoble! ¿Cómo 

~Ido ocurrírseme? 
se cruzó de manos, cayó de rodillas y pronunció una 
. a. Al levantarse vió en la cara de su marido una ex
ón de goce tan vivo, que el pensamiento diabólico vol
á ocurrirsele á Adelina sumiéndola entonces en una 

de idiota. 
Anda, amigo mío, corre al Ministerio y procura enviar 



I LA PRIMA BEL 

á Argel un comisario;. es. preciso. Engatusa al ~ari 
cuando vuelvas á las cmco, tal vez encuentres, s1, en 
rás los doscientos mil francos. Tu familia, tu honor de 
bre, de consejero de Estado y de admini~tra~or, tu prob' 
tu hijo, todo quedará salvado; pero ,tu Adeh_na qu;dará 
dida y va no la verás nunca más. Hector, amigo mio, é 
la bendición, dime adiós-dijo arrodillándose, estrech 
las manos y besándoselas. , . 

Aquello fué tan desgarrador, que ~\ tomar a su m 
para levantarla y abrazarla, Hulot le dijo: 

-No te comprendo. 
-Si me comprendieses, morirías d~ vergue~z~ 6 me 

taría á mi fuerza para realizar este último s~cnfic10 .. 
-Señora, la mesa está puesta-fué á demle Maneta. 
Hortensia fué á saludar á su padre y á su madre. 

tenían que ir á almorzar, viéndos~ obligados á ostentar 
tros risueños aunque no fuesen smceros. 

- Vayan dstedes almorzando, que yo iré en seguida 
la baronesa. 

Una vez sola, Adelina se sentó ante una mesa y e 
la siguiente carta: 

«Mi querido señor Crevel: Tengo que pedii:le un favor: 
espero esta mañana y cuento con su reconocida galant. 
para que no haga esperar demasiado tiempo á su afect 
servidora, 

-Luisa-le dijo á la camarera de su hija,_-dele esta 
al portero y dígale que la lleve á su destino y que es 
contestación. . 

El baron, que leía los periódicos, ,tendió á_ s_u mu¡e~ 
diario republicano señalándole un articulo y d1c1éndole. 

-¿Estaremos aún á tiempo? 
He aquí el artículo á que se refería el bar?n: 
«Uno de nuestros corresponsales nos escribe desde 

diciéndonos que se han descubierto tales abusos en ~l 
cío de víveres de la provincia de Orán, que h;i_ temdo 
intervenir la justicia. Las malversaciones son ev1dentesJ 
culpables son conocidos. Si la reprensión no es severa, 
tinuaremos perdiendo más ho!'Ilbres á causa de. las 
siones que se hacen con sus alimentos, que del hierro 
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y lo insano del clima. Esperamos nuevos informes 
de decir nada más de este asunto. 

.No nos asombra ya el temor que causa el establecimiento 
la prensa en Argel.» 
-Voy á ~estirme p~ra ir al Ministerio, porque el tiempo 
e y un mmuto perdido puede quitar la vida á un hombre 
ijo el barón levantándose de la mesa. 

-¡Oh! mamá, ya no tengo esperanza-dijo Hortensia. 
~ sin poder contener las lágrimas, tendió á su madre una 
sta de be!las artes. La señora Hulot vió un grabado del 

de Dalda por el conde de Steimbock, y debajo de éste 
leía: Perteneciente á la señora Mamejfe. Desde las pri-
s líneas, el artículo, que llevaba por firma una V, reve-
el talent_o y la ~?mplacencia de Claudio Vignon. • 

-¡Pobrecdla!-d1¡0 la baronesa. 
Asustada del acento casi indiferente de su madre Her
ia la miró, reconoció la expresión de un dolor j~nto al 
el suy~ no era nada, y yendo á abrazarla, le dijo: 

-¡Qué tienes, mamá? ¿qué ocurre? Podemos ser más des
'ados de lo que somos? 

-Hija I:Jía, en _comparación de lo que sufro hoy, me pa
e que mis horribles penas no son nada. ¿Cuándo dejaré 
~ri . 
-¡En el cielo, mamá!-dijo gravemente Hortensia. 
. Ven, ángel mío, me ayudarás á vestirme ... Pero, no, no 

o que tú te ocupes de esto. Envíame á Luisa. 
Una vez en su cuarto, Adelina empezó á mirarse al espejo. 
tempMndose triste y curiosamente, se preguntó: 
¡Soy hermosa aun? ¿puedo ser deseada? ¿tengo arrugas? 
pués, levantándose sus hermosos cabellos rubios, se 

brió las sienes. Todo era fresco en ella como en una 
Adelina fué más lejos. Se descubrió los hombros, v 
quedase satisfecha del examen, hizo un movimiento de 
o. La belleza de los hombros que son hermosos es lo 
o que pierde la mujer, sobre todo cuando su vida ha 
ura. Adelina escogió con cuidado los elementos de su 

o; pero la mujer piadosa y casta quedó castamente ves
á pes~r de sus pequeñas coqueterías. ¿Para qué medias 
a grises completamente nuevas, zapatos de satín con 
alto, cuando ignoraba por completo el arte de sacar 

momento decisivo un pie bonito haciéndole sobresalir 
líneas de una falda medio levantada para abrir hori-
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zontes al deseo? Se puso, si, su traje más bonito de 
Jina <,Scotado y con mangas cortas; pero asustada de 
desnudeces, cubrió sus hermosos brazos con una gasa clan, 
y tapó sus hombros y su pecho con una mantehta b~rdada: 
Su peinado á la inglesa le pareció ser demasiado s1gm~ 
tivo y procuró ocultarlo,. en _parte, con un bomto gorro. l. 
certidumbre de su cnmmahdad, los prepa_rauvos de llDI 
falta deliberada, causaron á aquella santa mu¡er una v10lenli 
fiebre que Je comunicó momentáneamente todo el esplendor 
de la juventud. Sus o¡os brillaron, su tez respl~ndec1ó. 
Juaar de afectar un aire seductor, Adelma noto 9ue t . 
ur:'a actitud desvergonzada que le causó horror. A mstan 
de la baronesa, Isabel había contado las c!fcunstancrns de 
infidelidad de Wenceslao, y entonces aquélla supo con. 
asombro que en una sola noche, en un momento,. la se 
Marneffe se había hecho dueña del enamorado artista. 
' -¡Cómo hacen esas mujeres?-habia preguntado la 
ronesa á Isabel. . _ . 

No hay nada que iguale á la cunos1dad de las mu¡ 
virtuosas respecto á este punto, las cuales qu1s1eran 
las seducciones del vicio y permanecer puras. 

-Lo que hacen e~as muje:es es seduc1:, que es_ su pr 
sión-había respondido la pnma Bel.-Mlfa, quenda, a 
lla noche Valeria era capaz de tentará un ángel. 

-Cuéntame cómo se las compone. . 
-En este oficio no hay teoría, sólo vale la práct1ca,-

bia dicho Isabel burlonamente. . 
Recordando ~sta conversación, la barones~ h~b1era 

rido consultar á la prima Bel; pero no _babia tiempo .. 
pobre Adelina, incapaz de intentar nada mc1tante y la 
que pudiese resucitar en los ho_mbres deseos amorug . 
no hizo más que vesurse con cu1d~do. No toda la que_ qw 
es libertina. <La mujer es el pota¡e_ del_ hombre,, ha dicho 
cosamente Moliere por boca del ¡u1c1oso _Gros-René. 
comparación supone en el amor una espe~1e de c1enc1~ 
naria, en cuyo caso la mujer virt~osa y digna resultana 
la comida homérica, la carne arro¡ada sobre las ascuas. 
el contrario, la libertina seria el plato exqu1s1to con su,s 
dimentos y sus especies. La baron7sa no podía, no sabia 
vir su blanco pecho en una magmfica fuente en c?mpet 
con la señora Marneffe: ignoraba el secreto de ciertas 
1udes el efecto de ciertas miradas; en una palabra, 9 

' 
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ia el arte, y aunque se hubiera muerto cien veces, 
ca habría sabido presentarse apetitosa á los ojos de un 
mno. Ser mu¡er ho~rada y gazmoña para el mundo, y 

conyertirse en hbertma para su mando, es ser una mujer de 
o, y de_ éstas ha)'. pocas. Aqui está el secreto de esos 

,andes carmos mexplicables para las mujeres que carecen 
le estas do_bles y magnificas_ facultades . Suponed á la señora 
llameffe Vlftuosa, y tendréis una idea de la marquesa de 
~ca1re. Estas grandes é ilustres mujeres, estas hermosas 
Dianas de Po1t1ers virtuosas, son contadas. 

La escena con que ~?mienz~ este serio y terrible estudio 
1~ cost~mbres pans1en~es,_1ba, pues, á reproducirse, con 
d1fere_nc1a de que las m1senas profetizadas por el capitán 
m1hcianos habían cambiado los papeles. La señora de 
ot esp~raba á Crevel con la misma intención con que éste 

. tres anos _a~tes repantigado en su coche haciendo son• 
á las pans1en~es. En fin, cosa rara, la baronesa era fiel 

"amor y á si misma al entregarse á la más grosera de las 
ehdades, según el parecer de ciertos jueces. 

-¡Cómo _hacer para ser una señora Marneffe/-se di¡o 
lma al Olf que llamaban. 

La pobre y noble criatura reprimió sus lágrimas, se pro
, 1óser muy hbertma, y entonces la fiebre animó sus fae

nes. 
-;-¡Qué diablos me querrá esa buena baronesa Hulot?-se 

Crevel al mismo_ tiempo que subía la escalera.-¡Bahl 
rrá hablarme de m1 disputa con Celestina y Vietorino. 

Al entrar en el salón acompañado de Luisa se dijo al ver 
desnudez del local (estilo Crevel): ' 
-¡Pobre mujer' hela aquí como uno de esos hermosos 

ros ab~ndonados en el desván por un hombre que no en
e en pmturas. 

Crevel, que veia al ministro Popinot comprando cuadros 
tuas, quería hacerse célebre entre los Mecenas pari

es, cuyo amor por las artes consiste en adquirir por 
francos las monedas de veinte. Adelina le sonrió gra

mente á Crevel y le señaló una silla. 
-~quí me tiene usted á sus órdenes, hermosa señora· -
Crevel. 
señor alcalde, convertido en pol!tico, habia adoptaáo 

1pa negra, y su cara parecia sobre sus hombros Jo que 
una llena sobre un trono de nubes negras. Su camisa, 
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abrochada con perlas de guinientos_f~ancos cada una, da 
una idea clara de sus capacidades torac1tas. Sus manos anchas 
y vastas iban enguantadas desde _por la maña~a, y sus lus
trosas botas acusaban la existencia del cochecito c~n. un ca
ballo en que había ido. Hacía tres años que la_ amb1c16n ha
bía mod\ficado las posturas de Crevel. A_I igual que los 
grandes pintores, estaba en su s~gu_ndo pen~do. En el gran 
mundo cuando iba á casa del prmc1pe de\\ 1sembourg, á la 
prefect~ra, á casa del conde Popinot, etc., conserv~ba ~I 
sombrero en la mano de una manera desenvuelta que \alena 
le había enseñado, y se metía el p~lgar de la otra mai:o en 
la escotadura de su chaleco en actitud coquetona. hac1e~do 
carantoñas de la cabeza á los pies. Esta post~ra t.!ra debida 
á la burlona Valeria, la cual,~~ prete::to de r~J.~\·enecer á su 
alcalde, le había hecho adqumr esta nuev_~ nu1culez. 

-'.\li bueno y querido sefior Crevel-d1¡0 la baronesa con 
voz turbada,- le he mandado llamar para un asunto de la 
mayor importancia. .. . 

-Lo adivino, señora-d1¡0 Crevel,-pero me pide usted 
to imposible. ¡Oh! y no es que yo sta un padre barbaro, un 
hombre entregado á la avaricia. Escúcheme usted, herm~ 
señora. Si mis hijos se arruinasen po_r ellos, yo les ayudana, 
pero, señora, responder por su mando es querer lle~r el 
tonel dt.! las danaides. ¡Una casa hipotecada en tresc1~n1os 
mil francos por un padre incorregible! Los pobr~s'no t1e~~ 
nada, no se han diverti?o tampoco, y_ aho_ra tendran que VIVI 
con lo que gane Victormo en_la Aud1enc1a. Que se arregle 
señor hijo. ¡Ah! ese doctorc1to, que era nuestra espera. 
debía ser ministro; pero lleva detrás una mala carga. S1 se 
empeñase por medra~, si ne~esitasr din~r.o para º?t~ner v 
tos Y. aumentar su mfluenc1a, yo le dma: cAqut tienes 
bols1ll0 toma lo que quieras, amigo mío.> ~ero ¡pagar 
locuras'det papá, locuras que yo había previsto! ¡~h! su_ . 
dre le ha perjudicado mucho, y creo que aun serc yo nu 
tro antes que Victorino. • 

-¡Ay de mí! querido Cnvel: no se trat~ de_ nues~. 
pobres hijos ... Si su corazón se cierra para V1c~onno Y 
lestina yo los amaré tanto, que tal vez podre _endulzar 
amarg~ra que les causa la cólera de ~.sted. Castiga usted 
sus hijos por cometer una buena acc1on. . . i 

-Sí una buena acción mal hecha, un sem1cnmen-d 
Crevel 'satisfecho de esta palabra. 
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Mi queri~o Crevel-rcpu~o la baronesa,-hacer el bien 
~~m~r dmero de un bolsillo que rebosa, sino que es su-

mac1on~s á c~usa de la generosidad; hacer favores con
con la mgrat1tud, sufrir para hacer beneficios. La ca
~e no cuesta nada no llega al ciclo.} 

enora, les es permitido á los santo?Ír al hospital por
saben que esto es para ~llos la puerta del cielo; pe~o yo 
~n f!IUndano, ~emo á Dios y temo aún más el infierno de 
se~1a. Estar sm un céntimo es el último grado de ta 

c1a en nuest:o actual orden social. Y o soy de mi 
y honro al dinero. 

Des~e el punto de vist~ del mundo tiene usted razón-
Adelma. 
pobre se hallaba á cien leguas de distancia de lo que 

. Crevel, Y se sentí~, como san Lorenzo, sobre unas 
las al_ pcns~r en su_ t10 y verle disparándose un pistole
.Adeltna ba¡ó los o¡os y después los fijó en Crevel con 
ca! dul_zura, Y no con aquella provocadora lujuria pro

de \ alena. Tres añ?s antes, hubiese fascinado á Crevel 
~uella adorable mirada. 
. o le h~ conocido á usted más generoso hablando de 
entos ~1! f1:ancos <:_orno un gran señor-dijo Adelina. 
ve! miró.ª la seno.ra Hulot y sintió vagas sospecha~ 
de su actitud; eero hon~aba tanto á aquella santa cría. 

9U: no se atrevió á manifestar sus ideas. 
Senora, yo soy siempre el mismo, pero un antiguo ne
te debe tener. orden ante t~do y ser gran señor con 
o, con econom1a. Se _abre u_na cuenta á los caprichos 
consa&ra á este capitulo ciertos beneficios, pero sin 
el capital, pues tocarlo sería una locura. Mis hijos ten
todos los bienes míos y los de_ su madre, pero supongo 
. qu,errán 9ue su pa~re ~e sacrifique. Mi vida es alegre, 
} dcscend1~ndo el no sm penas, y cumplo todos los 

que me imponen la l~y, el corazón y la familia, como 
.. escrupulosamente mis letras á su vencimiento. Que 
¡os obren como yo en su hogar, y estaré contento, y 
o al presente, _con tal que las locuras que yo hago 
~ten nada á nadie, no tendrán nada que reprocharme 

111 muerte aun encontrarán una hermosa fortuna. Los 
de us,ted no pueden dec_ir ot~o tanto de S1J padre, 
cal~, e rea y anda por ah, arrumando á su hi¡' o \' á mi 

l! - -

r,, 

~Alfv. 
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Cuanto más hablaba, más se alejaba la baronesa de su ob-
jeto. . . 

-Mi querido Crevel, veo que qme'.e ust~d m~l á m1 ~a-
rido, y sin embargo sería usted su meior amigo s1 su mu¡er 
hubiese sido débil. 

Esto diciendo Adelina dirigió á Crevel una ardiente mi-
rada; pero enton~es se descubrió demasiado, tanto,que el per-
fumista se dijo: . 

-¿Qierrá vengars_e de f:!ulot? ¿Le gustaré más vest1?0 ~ 
alcalde que de guardia nacional? ¡Son. tan raras las m~¡eres, 

Y esto diciendo, se colocó en su habitual postura, mirando 
á la baronesa de un modo arrogante. . 

-Cualquiera diría que toma usted_ veng~nza en él de_un~ 
virtud que le ha opuesto á usted res1stenc1a, de una_mu_¡era 
la que amaba usted lo bas~ante para ... comprarla-anad1óen 
voz baja. · . . .6 -De una mujer divina-repuso ~revel sonnend? s1gm · 
cativamente á la baronesa, cuyos o¡os se humedec1ero~.
Pero, cuantos malos tragos ha pasado usted en tres anos, 
¿verdad, hermosa mía? · . . . 

-Querido Crevel, no hablemos de 1111s s_ufnm1entos, que 
son superiores á las fuerzas humanas. ¡Ah! s1 me amase usted 
aún, podría sacarm~ ~el a~ism? en que est?t Sí, es,toy en 
el infierno. Los reg1c1das a quienes se martmzaba atandolos 
á la cola de cuatro caballos, estaban sobre rosas comparados 
conmigo, porque á ellos les despedazaban el cuerpo Y yo 
tengo el corazón lacerado. 

Crevel quitó las manos del chaleco, col?có el, sombrer~ 
sobre un sofá y empezó á sonreír. Su sonrisa fue tan est 
pida, que la baronesa la tomó _por expresión de bon_dad. 

-Aquí tiene usted una mu¡er, no desesperad~, smo_ en 
agonía del honor y determinada á todo para impedir 
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i probidad de r:nujer, en mi honor, cuya solidez ya co
. Sea usted amigo mío, salve á una familia entera de la 
, de la vergüenza, de la desesperación; impida que se 
en_ un loda_zal ~uyo fan&? se convertirá en sangre. ¡Oh! 

me pida exphcac1ones-d1¡0 ~¡ ver que Crevel se disponía 
ublar.-Sobre todo no me diga: «Se lo había predicho» 

el que se alegra de una desgracia. Vamos, obedezca ,i 
que usted amaba, á una mujer cuyo rebajamiento es tal 
el colmo de la nobleza. No me pida nada espérelo todo 

mi agradecimiento. No, no me dé nada; pero présteme, 
tele á la que llamaba usted su Adelina. 

Esto dicie_ndo, las lágrimas brotaron con tal abundancia y 
zó Adelma de tal modo, que mojó los guantes de Crevel. 
pala~ras; cNec~sito doscientos mil francos,, apenas pu
n ome en medio del llanto, del mismo modo que las 
s, por gruesas que sean, pasan desapercibidas en 

cascadas. 
¡T~I es la inexperienc\a_de la v\rtud! Como se ha visto por 
senora Marneffe, el v1c10 no pide nada, sino que prepara 
cosas para que se lo ofrezcan todo. Esta clase de mujeres 
~ v~elven cargantes hasta el momento en que se han he
md1spensables ó cuando se trata de explotar á un hom-
como_ se explota una carrera. Al oir las palabras «dos
tos mil francos», Crevel lo comprendió todo y levantó 
tem~nte á la baronesa, diciéndole esta insolente frase, 

Adelma no oyó en medio de su extravío: 
-Vamos, madr~cita mía, no hay que apurarse. 
La escena cambiaba de aspecto, y, según había anunciado 
ve!, él pasaba á ser el dueño de la situación. 

CAPÍTULO XXIX 
menes. 

Adelina temiendo que Hortensia se presentase, ec_hó . . . 
cerrojo á '1a puerta, y después fué á ech_~rse á los pies rm de la vida Y de las opm1ones de Celestino Crevel 

Crevel le tomó la mano, se la besó y le d1¡0: 
-¡Sea usted mi salvador!, l.aenormi~~d de la_suma i~presionó de tal modo á Cre
La pobre suruso que ha~•ª, fibras generosas en el coraz;- que se d1s1p_ó la viva ~moción que había sentido al ver 

de aquel negociante, y ~bngo la esperanza de obtener do á sus P!es á Adelma. Además, por angelical y santa 
Joscientos mil francos sm deshonrarse. . sea una muier, cuando llora á lágrima viva su belleza 

-Compre un alma, usted que quería ~omprar un~ vi parece. Como se ha visto ya, las señoras M~rneffe llori-
-repuso dirigiéndole una mirada extraviada,-confie uS

t á veces y dejan que una lágrima se deslice á través 
18 
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de sus mejillas; pero no cometen nunca la falta de llorar 
hasta el punto de que se les pongan ro¡os los o¡os.Y la nam. 

-Vamos á ver, hija mía, calma, ¡pard1ez!-d110 Crevel 
tomando las manos de la hermosa señora H ulot entre las 
suyas.-¿Para qué me pide usted dosc1e~tos mil francos/ 
'qué quiere usted hacer de ellos?_ ¿Para quién son/ 
' -No me exija ninguna explicación y démelos ... Habrá 
usted salvado la vida de tres personas y el honor de sus 
hijos. . 

-Pero querida mía-dijo Crevel,- ¿cree usted que vaa 
encontrar 'en París un hombre que, fiando _en la palabra de 
una mujer medio _loca, vaya á buscar doscientos mil_ francos 
y se los entregue sm ~ás m má_sl ¡Vaya un conoc1m1e?to de 
la vida y de los negocios que uene uste,d, hermosa m_1a! Ya 
puede usted mandarles los iacramentos a esos que esta~ apu• 
rados, porque á no ser su alteza d1vma la banca, el 1lu1tre 
Nucingen 6 msensatos avar?s enamo:ados d~l oro como_ de 
una mujer, nadie puede reah~ar.sem.e¡ante milagro. La_lsu 
civil, por civil que sea, le dma a usted que volv1~se mana?L 
Todo el mundo hace valer su dinero y lo mane¡a lo me¡or 
que puede. Angel querido,. usted se engaña s1 cree que es cl 
rey Luis Felipe el que rema, por más que él tampoco lo 
cree. El sabe, como todos nosotros, que por encima de~ 
corte está la santa, la venerable, la sólida, la amable, la gra
ciosa, la hermosa, la noble,. la joven, la. ommp?tente ~oneda 
de cinco francos. Ahora bien, ángel mio, el dmero exige n> 
tereses. En fin, la eterna _alegoría del becerro de oro. 
tiempo de Moisés se negociaba en el desierto. Nosotros 
mos vuelto á los tiempos bíblicos. El becerro de oro fuéel 
primer libro conocido. Adelina mía, ¡cómo se conoce que vive 
usted en la calle Plumet. Los egipcios debían enormes e_ 
tidades á los hebreos! y sólo iban detrás del pueblo de Di 
por su dinero. 

Dicho esto, miró á la baronesa de un modo que que 
decir:-¿Tengo ingenio? · . . . 

-Dispénseme usted;-conunuó.,-pero escuch~me b1e 
fíjese en este razonamiento. ¿Q_mere usted doscientos m 
francos? Nadie puede dárselos sm buscarlos. Cuente usted. 
Para tener doscientos mil francos en dinero contante, 
preciso vender unos setecientos mil francos de papel del 
tado, de modo que no podrá ust_ed tener. el dmero hast~. 
cabo de do"s días. Este es el cammo más rap1do. Parad 
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alguien á soltar toda una fortuna, pues doscientos mil 
cos constituyen la fortuna de mucha gente, es preciso 

decirles, al menos, para qué se quieren. 
-Mi querido Crevel, se trata de la vida de dos hombres, 

de los cuales uno se matará y el otro se morirá de pena. En 
in, se trata de mí, que me volveré loca, ¿no lo estoy un 
poco ya/ 

-No tanto, ángel mío-dijo tomando á la señora Hulot 
por las rodillas,-porque ya que te has dígnado pensar en 
8, sabes que el padre Crevel tiene su valor. 

-Al parecer, es preciso dejarse coger las rodillas-pensó 
la noble y santa mujer escondiendo la cara entre las manos. 
-Antaño me ofrecía usted una fortuna-dijo ruborizándose. 

-¡Ah! hijita mía, hace tres años-repuso Crevel.-¡Ohl 
ro está usted más hermosa que nunca-exclamó cogiendo 
brazo de la baronesa y estrechándolo contra su corazón. 
Perú, caramba, ¡qué memoria tiene usted! ¿Vé como hizo 
1 en rechazarme entonces/ Porque los doscientos mil 
neos que rechazó usted noblemente, están ahora en el bol

. o de otra. Cuando yo le decía <será mía », ¡cuál era mi ob
to/ Quería vengarme de ese malvado H ulot. Ahora bien, 
rmosa mía, su marido tiene hoy una querida que es una 
ha¡a, una perla, una mujer hermosísima, que cuenta hoy 
eintiséis años; y yo he juzgado más picaresco, más com

to, más Luis XV, más mariscal Richelieu, soplarle e¡a 
cantadora criatura que no le tiene ningún cariño á Hulot 
que hace tres años que está loca por su servidor. 
Mientras decía esto, Crevel, de entre cuyas manos había 
irado las suyas la baronesa, recobraba su gravedad se 
n_fa tieso, creyend? estar apeütoso y encantador, y par~cla 
c1r: , Ya ves á qmén te atrev,ste á echar de tu casa>. 
-;-Conque, hija mía, ahora ya estoy vengado, porque su 

mndo ya lo ha sabido, pues yo le he demostrado categóri
ente que la señora Marneffe es mi querida, y si el señor 

arneffe revienta, será mi mujer. 
J.:i señora Hulot miraba á Crevel con ojos fijos y casi ex
v1ados. 
-¡Ha sabido Héctor eso? 
-Sí, y sin embargo ha vuelto-respondió Crevel,-y si 

lo he consentido es porque Valeria quería que aseen
ese á su marido; pero me ha jurado arreglar las cosas de 
modo que el barón no vuelva más á aparecer por allí. Y 
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ha cumplido su palabra mi duquesa, y digo duquesa porque 
á fe que esa mujer ha nacido duquesa. Como ella dice con 
mucha gracia, ha vuelto á su Héctor de usted virtuoso á per• 
petuidad. Crea usted que la lección ha sido buena y que el 
barón, que está curado radicalmente, no volverá á liarse con 
bailarinas ni mujeres de esa índole. Si hubiese usted escu
chado á Crevel en lugar de humillarle y ponerle á la puerta 
de su casa, hoy tendría usted doscientos mil francos, porque 
mi venganza me cuesta mucho más; pero ya lo recobrar, 
todo á la muerte de Marneffe. Este es el secreto de mis pro
digalidades. Y o he resuelto el problema de ser gran señor 
á poca costa. 

-¿Sería usted capaz de dar semejante madrastra á su hija/ 
-exclamó la señora Hulot. 

-Señora, usted no conoce á Valeria-repuso gravemente 
Crevel.-Es á la vez una mujer bien educada, una mujer di~ 
tinguida y una mujer que goza de la más alta consideración. 
~lire usted, ayer el vicario de la parroquia comió en su casa, 
y como ella es piadosa, le regalamos para la iglesia un mag
nifico cáliz. ¡Oh! es hábil, es corriente, es in,truída, lo tiene 
todo. Por mi parte, Adelina querida, se lo debo todo á esa 
encantadora mujer: ella ha pulido mi espíritu y mi lengu* 
como puede usted ver, me corrige cuando digo alguna falta, 
y me procura palabras é ideas nuevas. Ahora ya no digo 
nada inconveniente. Se han obrado grandes cambios en mí,I 
usted ya ha debido notarlos. En fin, ella ha despertado mi 
ambición. Si fuese diputado, ya no cometería errores, porque 
consultaría á mi Egeria en las menores cosas. Esos grandes 
políticos como Numa, nuestro ministro actual, tienen todos 
su consejera. Valeria recibe á más de veinte diputados, em· 
pieza á tener influencia, y ahora que va á trasladarse á un 
magnífico palacio, será una de las soberanas de París. ¡Ahl 
¡cuántas veces me he felicitado de que no me hubiera usted 
aceptado! 

- -Esto le haría á una dudar de la virtud de Dios-dijo 
Adelina, cuyas lágrimas fueron secadas por la indignación.
Pero no, la justicia divina tiene que cernirse sobre esa cabeza. 

-Hermosa señora-repuso el gran político Crevel, pro• 
fundamente herido.-Usted no sabe lo que es el mundo. 
Adelina mía, al mundo le gusta el éxito. ¿Vamos á busci_r 
acaso su sublime virtud, cuya tarifa es de doscientos mil 
francos? 
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~tas palabras hicieron temblar á_ la_ señora Hulot, la cual 
VIÓ __ á ser presa de su estremec1m1ento nervioso. Com-

d10 que el perfumi_sta retirado se vengaba de ella inno
ente, como se hab1a vengado de Hulot; el disgusto agitó 

c?razón y !~ secó la garganta hasta el punto de que no 
1a pronunciar palabra. 

-¡El dinero, siempre es dinero!-dijo ella al fin. 
_-Me ha conmovido usted mucho cuando la vi llorando á 
_s p1ei-reeuso Crevel.-Usted no quiere creerme; pero 
1re, s1 hubiese llevado l_a cartera encima, se la hubiera 

o. ~amos á ver, ¿necesna usted esa suma? 
Al _oir esta frase, Adelina olvidó las injurias de Crevel, 
e solo deseaba penetrar los secretos de Adelina para reírse 

o de ellos con Valeria. 
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-:-i_Ah! lo haré todo-excla~ó !~ desgraciada mujer.
~01, me venderé, me convertiré, s1 es preciso, en una Va
.a. 
-Eso os sería dificil-respondió Crevel,- porque Valeria 

_ lo sublime del ~énero. Am1gu1ta mía, veinticinco años de 
ud, siempre de¡an rastro como una enfermedad mal cui
. Per? "ª usted á \'er hasta qué punto la quiero. Y o voy 

proporc1onarle sus doscientos mil francos. 
Adelurn le cogió una mano á Crevel, se la puso sobre el 

zón, sm poder articular palabra, y una lágrima de alegría 
edec16 sus párpados. 

-¡Oh! espere usted, 9ue habrá trabajo. Yo soy un buen 
hacho, sm ereocupac1ones, y voy á hablarle con fran

eza. Usted qu1~re hacer como Valeria ¿verdad? Bueno esto 
basta; es preciso bu.scar un accionista, un H ulot, y Yo ca• 
co un abacero re1_1rado, que ha sido también gorrero y 
es un hombre humilde, ignorante, á quien yo estoy edu

do, aunque temo que nunca podrá honrarme. Mi hembre 
diputado, estúpido y vanidoso; pero está completamente 
en de los pla~eres r del lu¡o de la vida parisiense. Sin 
_argo, Be~uvisage 1pues se llama Beauvisage) es millo-
10 Y, lo mismo que yo hace tres años, daría cien mil fran
por ser am~do por una ~ujer distinguida ... Sí-dijo 

~endo haber mterpretado bien el gesto que hizo Adelina 
e llene en~idia, envidia mi dicha con la señora de Mar: 
1 Y el mocito es capaz de ,·ender una propiedad por ser 
Jdano de una ... 

-¡Basta! sefior Crtvel, ¡basta!-dijo la señora Hulot sin 
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disimular su disgusto, su rubor y su indignación.-Ahora 
acabo de recibir un disgusto mayor del que corresponde á 
mi pecado. Mi conciencia, violentamente acallada por la 
mano de hierro de la necesidad, se subleva ante este último 
insulto y me dice que tales sacrificios son imposibles. Ya no 
tengo orgullo, ya no me indigno com_o antes, ya no os arro, 
jaré de aquí después de haber recibido este golpe mortal, 
porque entiendo que he perdido el derecho á elto _al ofre.· 
cerme como una prostituta ... Sí-repuso, respondiendo á 
un gesto negativo de su interlocutor.-He manchado mi vida 
pura hasta ahora, y no te_ngo exc~s.a, ya lo sé. Merezco todas 
las injurias que usted qmera dmgirme. ¡Que se cumpla la 
voluntad de Dios! Si desea la muerte de dos seres dignos de 
ir hacia él, que mueran; yo los lloraré y rogaré por ellos. 
Si quiere la humillación de nuestra familia, doble_mos la 
cerviz ante la espada vengadora y besémosla como cnstia~os 
que somos. Y o ya sé cómo expiar esta vergüenza de un me 
tan te que será el tormento de los últimos años de mi . vida. 
Señor, la que le habla, no es ya la s~ñora de Hulot, smo la 
pobre, la humilde pecadora, . la. cristiana cuyo corazón, sólo 
será ocupado por el arrepentimiento y que se entregara por 
completo á la oración y á la caridad. Y o, sólo puedo ser ya 
la última de las mu¡eres y la primera de las arrepentidas. 
Usted ha sido un instrumento que me ha vuelto á la razón 
y á Dios que me habla en este instante. Le doy las gracias. 

Esto diciendo, temblaba de tal modo que desde aquel 
instante no se le quitó ya nunca. Su voz llena de dulzura 
contrastaba con la febril palabra de la mujer decidida á la 
deshonra para salvar á una familia . La sangre se alejó de sus 
mejillas, se puso pálida y sus ojos quedaron _secos. 

1 -Por otra parte, ~é mal desempeñaba mi papel ¿verd~d. 
-repuso mirando á Crevel con la dulzura con que debian 
mirar los mártires al procónsul.-EI amor verdadero,d ~mor 
santo y abnegado de una mujer, tiene placeres muy d_1st1~\0S 
de los que se compran en . el mercado de la prost1tuc10~. 
Pero ¿para qué decís nada?-añadió dando un paso mas 
hacia la senda de la perfección. 

La majestad y la virtud, y su luz celestial, habían ale
jado la impureza pasa¡era de aquella mu¡er, la cual, al (es· 
plandecer con toda la belleza que le era propia, le pareció á 
Crevel que se agrandaba. En aquel mon:iento, Adelina ~stuvo 
sublime, como esas figuras .de la religión que han pmtado 
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venecianos; pero además, expresaba toda la grandeza de 
infortunio y la de la iglesia católica en la que se refu-

. Crevel quedó deslumbrado. ~ 
-Señora, soy suyo incondicionalmente-dijo en un im
o de generoSidad.-:-Vamos á examinar el asunto, y 
ue me pida usted lo 1mpos1ble, lo haré. Depositaré papel 

el Banco, y dentro de dos horas tendrá usted el dinero. 
- ¡Dios mío! ¡qué milagro!-dijo la pobre Adelina arrodi
. dose. 
Y acto continuo, recitó una plegaria con una devoción 
que Crevel, conmovido, derramó algunas lágrimas. 

-Señor, sea usted amigo mío-le dijo.-Usted tiene el 
mejor que la acción y que la palabra. El alma se la ha 
Dms, mientras que las ideas le provienen del mundo y 

pasiones. ¡Oh! ¡cuánto le querré á usted!-exclamó con 
amor angelical, cuya expresión contrastaba singularmente 
sus malvadas coqueterías. 

-No tiemble usted de ese modo-dijo Crevel. 
-¡A,¡¡,so t1emblo/-preguntó la baronesa, que no notaba 
1 achaque tan rápidamente adquirido. 

- Sí, mire usted-dijo Crevel, tomando un brazo de Ade
y haciéndole ver que tenía un temblor nervioso.-Va
, señora,-repuso con respeto-cálmese, yo voy ahora 

Banco. 
-Sí, amigo mío, . ahora que _confío en usted, se lo digo 

-. Vuelva en.seguida y no olvide que se trata de impedir 
l!llc1d10 de m, tío F,scher, comprometido por mi marido. 
1 si no llegamos á tiempo, conozco la delicadeza del ma
. y sé que su delicadeza le acarreará la muerte. 

- Entonces, me voy-dijo Crevel besando la mano á la 
nesa.-Pero ¿qué ha hecho ese pobre Hulot/ 

-Ha rollado al Estado. 
¡Ah! ¡Dios mío! corro, señora; la comprendo á usted y 

adnuro. 
Crevel hincó una rodilla en tierra, besó la falda de la 

ra Hulot y desapareció diciendo: 
- Hasta ahora. 
Desgraciadamente, para ir de la calle del Plumet á su casa, 

que pasar por la calle Vanneau, y no pudo resistir al 
de verá su duquesita. El ex perfumista llegó con el 
aun d_escompuesto, entró en el cuarto de Valeria y la 

tró peinándose. Esta examinó á Crevel en el espejo, 

t 
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y, aun~ue no sabía nada, le cxtrnñó verle tán emocionado, 
,in ser ella la causa de la emoción. 

-¡Qué tienes, mono mío?-:le ,dijo á Crevel.-¿Se entra 
acaso así en casa de su duques,ta, 

Crevel respondió con una sonrisa triste Y, señaló á Reina. 
-Reina, hija mía, basta por hoy. Yo misma acabaré de 

peinarme. Dame la bata. . 
Reina, muchacha cuyo rostro est~ba agu1ereade como una 

espumadera y que parecía hab_er sido hecka expresamente 
para Valeria, cambió una sonrisa con su ama y le llevó la 
bata. 

- · Diré que no está la señora en casa para nadie? 
-ks claro-dijo V&.!eria.-Vamos á ver, gatito mío,¿qul 

pasa? ¡has tenido pérdidas/ 
-No. 
-~;_mes que el palacío se encarezca? . 

-¡No crees acaso que eres padre del pequeño Crevel/ 
-¡Quétontería!-replicó el hombre,seguro de ser amaoo. 
- Pues á fe que no entiendo-dijo la señora Marnefk-

Pues mira, yo, cuando tengo que sacar las penas como quien 
saca una muela, me enfado; conque vete, porque ~e carsa!

-Si no es nada- dijo Crevel.-NecesJto doscientos mil 
francos para dentro de dos horas. 

-¡Oh! ya los encontrarás. Mira, yo no he_ empleado 1111 

cincuenta mil francos de Hulot y puedes pediíle cmcuenta 
mil francos más á Enrique. 

-¡Enrique! ¡siempre Enrique!-exclamó Crevel. . 
-Pero maquiavelo, ¡crees acaso que yo voy á despedir 

á Enrique/ ¡quién es el ser que 'no a~rovecha_ sus ainw/ 
Ese muchacho me sirve para saber s, me quieres, y esta 
mañana veo que no me quieres_ mucho. . 

- ¡Qué no te quiero, Valena/ Te quiero más que á un 
millón. 

-No es bastante-respondió la libertina sentándose el 
las rodillas de Crevel y pasándole ambos brazos en torno 
del cuello-quiero ser amada como d1e_z millones, como 
todo el oro de la tierra, y más aun. Ennque no permant
cería dos segundos sin decirme lo que tiene. Va~os ~ ver, 
;qué te pasa, mono mio/ Cuéntaselo todo á tu mu1erc1ta. 
· Y esto diciendo frotaba el romo de Crevel con sus cabe
llos y le retorcía la nariz, 
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-¡Ser;í posible tener una nariz semejante y guardarle un 
eto á su Vavaleleriaria. 

Cuando decía lava le poaia la nariz á la izquierda 
do decfa /de á la derecha y cuando decía n'aria se ,; 

· ba 1n su sitio. 
-Es que acabo de ver ... 
Crevel se detuvo y miró á Valeria. 
-Valeria, joya mía, ¡me prometes por tu honor es decir 
r el _nuestro, no re~etir_ nunca lo que voy á deci;te/ 
-S,, ho_,~bre, y mira! impongo las manos y hasta el pie. 
Y_esto diciendo, Valer,ase mostró tan sublime que hubiera 

lllr!>Jdo el seso á cualquiera otro aunque no hubiera sido 
Crevel. 

-Acabo de ver la desesperación de la virtud. 
-¡Es que tiene virtud la desesperación/-dijo Valeria, 

eando la cabeza y cruzándose de brazos á lo Napoleón. 
-Esa pobre señora Hulot necesita doscientos mil francos 
los cuales el mariscal y el padre Fischer se levantarán,; 

de los sesos. Como tú eres en parte la causa de todo 
, yo voy á reparar el mal. ¡Oh! la conozco sé que es 
santa mujer y que me lo devolverá todo. ' 

AJ oir la palabra Hulot y la cantidad de doscientos mil 
cos, Valeria pareció echar chispas por los ojo,. 

-¡Pero qué te ha heche esa vieja para inspirarte lástima/ 
é te ha ensef.ado! ... ¡su ... religión? ... 

-Corazón mío, no te burles de ella, porque es una mu• 
noble, santa y digna de respeto. 

_-¡Yo no soy también digna de respeto?-dijo Valeria 
ndo á Crevel con aire siniestro. 

-Yo no digo eso-respondió Cre\'el comprendiendo lo 
o _que debía ,herir á la señora de Marneffe aquel elogio 

la virtud. 
-Yo también soy piadosa-dijo Valeria sentándose en 
sofá,-pero no comercio con la religión y me escondo para 
1 la iglesia. 
Dicho esto guardó silencio y no hizo ya caso de Crevel. 
, excesivamente inquieto, fué á ponerse ante el sofá que 
aba Valena, y la encontró sumida en profunda medita-

-Valeria, ángel mío ... 
Profundo silencio, y una lágrima bastante problemática 
enjugada furtivamente. 
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- Una palabra, hermosa mía. 
-¡Caballero! 

. ' ' -¡En qué piensas, am_or mio. , . . 
-¡Ah! señor Crevel, pienso en el dia de m1 primera comu-

nión. ¡Qué hermosa estaba! ¡Qué pura! ¡Q.ué ?anta! ¡Que 
inmaculada! ¡Ah! si alguien le hubiese dicho a m1 madre: 
«Su hija será una arrastrada, engañará á su mando, y un 
día, un comiiario de policía la encontrará ~n una casa s~see
chosa vendiendo á Crevel para engañar a Hulot, dos v1e¡os 
horribles .. . » ¡ah! la pobre mujer me quería tanto, que se hu
biese muerto antes de haber acabado la frase. 

-C:álmate. 
- Tú no sabes cuánto es preciso amar á un hombre para 

imponer silencio á estos remor~imiento~ que vienen ~ herir 
siempre el corazón de una adultera. Siento_ que Rema se 
haya ido, porque te podría dem que_ esta manana me encon
tró llorando y pidiendo perdón á Dios de mis culpas._ Mire 
usted, señor Crevel, yo no me burlo nunca de la rehgion; 
¿me ha oído usted alguna vez ha_blar mal de ella? 

Crevel hizo un gesto de asent1m1ento. , 
-Hasta prohibo que hablen _mal delante de m1. Yo '.har• 

laré acerca de todo lo que se qmera: de los reyes, de pohuca, 
de hacienda de todo lo que hay de más sagrado para el mun• 
do, de los jleces, del matrimonio, del amor, de las ¡óvenes,de 
los viejos· pero ante la Iglesia y ante Dios me_ detengo. Yo 
ya sé qu¡ hago mal y que sacrifico mi porvemr ... pero ¡qué 
poco sabe usted cuán grande es nu amor! 

Crevel juntó las manos. . _ 
-¡Ah! sería preciso penetrar en m1 corazón y med,r toda 

la extensión de mis convicciones, para saber todo lo que le 
sacrifico. Y o me siento de la madera de una Magdalena Y 
por eso habrá usted notado el respeto con que trato á _los 
sacerdotes. Ya sabe usted los muchos regalos que hago a la 
Iglesia. Mi madre me educó en la_fe católica y yo comprendo 
á Dios. A nosotras, á las pervertidas, es á las que nos habla 
con más severidad. .. 

Valeria se enjugó dos lágrimas que rodaban por sus me¡i• 
llas. Crevel se asustó, y la señora de Marneffe se levantó 
furiosa. 

-¡Cálmate, hermosa mfa! Me asustas. . 
La señora de Marneffe se de¡ó caer de rodillas. 
-¡Dios mío! yo no soy mala-dijo cruzando las manos.-
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os recogerá esta oveja descarriada heridla anonadadla 
sacarla de la situación que la convierte en'infame adúJ'. 
Ella se acurrucará gozosa en vuestro regazo, y se con
rá feliz en vuestro seno. 

Dicho esto se _levantó, miró á Crevel y éste sintió miedo 
rer las extraviadas miradas de Valeria. 
-Además, Crevel! ¿sabes? hay momentos en que tengo 

o, porque la ¡ust1cia de Dios lo mismo le alcanza á uno 
tste _mundo que en el otro. ¡Qué puedo esperar yo del 

D10s! Su venganza alcanza al culpable de todas suer
Y yo entiendo que_ todai las desgracias que se ven en 
mundo, y_ que los imbéciles no saben explicarse, no son 
que expiaciones. Esto me decía mi madre en su lecho 

m_uer~e, hablándome de su vejez. ¡ Y si yo te perdiese!
d~ndole a Crevel un funoso abrazo-¡ah! me moriría. 
senora de Marneffe soltó á Crevel, se arrodilló de 

o ante el sofá, cruzó las manos y pronunció con increí
devoc1ón la s1gmente plegaria: 
Y vos, santa Valeria, mi buena patrona, ¿por qué no 
1s con más frecuencia_ la cabecera del lecho de la que 

confiada? ¡Oh! vemd esta noche como habéis venido 
mañana á inspirarme buenos pensamientos y así aban
é el mal sendero, renunciaré como nueva Magdalena á 

fOCes engañosos, al brillo del mundo y hasta á aquél 
n tanto amo. 

¡Nena mía!-dijo Crevel. 
Ya no hay más nena mía, caballero. 
se v_olvió, altiva como ~na mujer virtuosa, con los ojos 

e~1dos por el llanto, digna, fria, indiferente. 
é¡eme usted-:-añadió rechazando á Crevel.-¡Cuál es 

her/ Ser de m1 mando. Este hombre está moribundo 
é hago _yo/ Le engaño al borde de la tumba. Cree qu~ 
yo el h1¡0 que acabo de tener, y yo voy á decirle la 
d. Voy á empezar por adquirir su perdón antes de so
el de Dios. Dejémonos. Adiós, señor Crevel-añadió 
dose de pie y tendiendo al perfumista una mano he

-Adiós, amigo mío, únicamente nos veremos en un 
,o mejor. Usted me debe algunos placeres criminales y 

sí, ahora, quiero ganarme su estimación. ' 
vel lloraba á lágrima viva. 

¡lmbécil1-exclamó ella soltando una carcajada infernal. 
son las mañas que emplean las mujeres piadosas 
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ara dar un timo de doscientos I!'il francos. ¿~ tú_, que ha
blas del mariscal Richelieu, te de¡as coger tan c~nd1damente/ 
·Cuántos doscientos mil francos te arrancaria yo de ese 
~odo si quisiese, imbécil! Guarda tu dmero, y s1_ te s~bn, 
lo que te sobre me pertenece. Si le das un. cénu~o a esa 
mujer respetable que causa piedad porque llene cmcucnta 
y siete años, no volveremos a vernos nunca. . 

-La verdad es que doscientos mil francos es_ mucho_ dmero. 
-¡Uf! suelen tener buen apetito las mu¡eres p1a_dosas. 

¡Ah! venden mejor sus sermones que nosotras lo mas prt
cioso y lo más seguro que hay en el mundo, los placeres. 
Hacen novelas, ¡uy! yo las conozco, porque he visto muchas 
en casa de mi madre. Se creen que la Iglesia se lo perd_onm 
todo. Pero en fin, mira, deberías estar avergonzado, tu, que 
sueles dar tan poco, de querer despr~nderte de esa su 
Apenas si me los has dado á mi en con¡unto. . 

-¡Ah! si-repuso Crevel.-Nada más que el palacio 
tará eso. . ·¡ ¡ , 1 

-¡De modo que tienes cuatrocientos m1 rancos.- e 
ella con aire sofiador. 

=~!)~ modo que querías prestarle á esa vieja los dosci 
tos ~il francos de mi palacio/ Eso sí que estaría bueno. 

-Pero escúchame. . . 
-Si al menos se los dieses á alguna sociedad filantróp 

pasarías por hombre de porvenir y yo iería la pnm": 
aconsejártelo, porque tú eres.demasiado ignorante pa . 
cribir algún libro sobre poht1ca, y as( podrías dar &loni 
tu nombre dirigiendo algún asunto social, moral, nac1?ml 
general. Pero no siendo por med_10 de la beneficenc\a, 
harás nada. Yo quisiera ver que mventabas por dosc1 d 
mil francos alguna cosa más difícil, alguna cosa verda 
mente útil. Se hablaría de ti como de.una Momyon, 1 
me sentiría orgullosa; pern arrojar doscientos mil francos 
la calle prestárselos á una devota abandonada por su 
rido e; una estupidez que en nuestra época sólo puede 

1 min;r en el cráneo de un antiguo p_erf~miita. Eso hu: e 
mostrador. Dentro de dos días m tu mismo te atre b 
á mirarte al espejo. Anda, corre, vete á deshacer lo hec o 
no comparezcas en mi presencia de otro modo. 

Esto diciendo empujó á Crevel fuera de su cuart 
cuando le sintió bajar por la escalera, d1¡0: 
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Ya está Isabel más que vengada. ¡Qué lástima que es
e en casa del viejo mariscal, porque nos hubiéramos 

! ¡Ah! la vieja quiere quitarme el pan de la boca. Ya la 
aré yo. 

CAPITULO XXX 

duelo entre el mariscal Hulot, conde de Forzhei111, y 

tu Exceltncia el mariscal monseñor Cottin, príncipe de 
11embourg, duque de Orfano, ministro de la Guerra. 

ligado á tomar una habitación en armonía con la pri
dignidad militar, el mariscal Hulot se había instalado 

un magnífico palacio situado en la calle de Montpar
donde hay dos ó tres casas regias. Aunque había al
o todo el palacio, sólo ocupaba el piso bajo. Cuando 
fué á llevarle la casa, quiso realquilar en seguida el 

r piso, que daría lo suficiente para que la habitación 
conde le saliese casi de balde; pero el veterano se negó 
. Hacía algunos meses que el mariscal estaba su
en tristes pensamientos, pues había adivinado los apu

de su cuñada, y sin penetrar la causa, sospechaba sus 
cías. Aquel anciano dotado de una serenidad tan ale

se volvía taciturno. Pensaba que su casa sería algún día 
o de la baronesa y de su hija, y les reservaba aquel 

piso. La escasez de fortuna del conde de Forzheim 
conocida, que el ministro de la Guerra, el príncipe 

isembourg, había obligado á su camarada á aceptar 
indemnización para la instalación. Hulot empleó aquella 

ización en amueblar el piso bajo, donde todo era 
'ente, pues, según decía él, no quería llevar á pie el 
de mariscal. El palacio había pertenecido bajo el im

á un senador; los salones habían sido restaurados con 
magnificencia, y estaban bien conse.vados. El mariscal 
ía amueblado con lujo, tenía en la cochera un magnífico 
y alquilaba caballos cuando tenía que ir i11 jioffhi, ya 

· · terio ó ya al palacio, á alguna ceremonia ó á alguna 
C.omo hacía treinta años que le servia de criado un 
soldado de sesenta años, cuya hermana era su cocí-


